EL CARÁCTER DE UN HOMBRE

Los hombres que han hecho historia -Kennedy, Gandhi, Jesús y tantos otros- tienen algo en común: la fortaleza de carácter.
Esta cualidad no es muy fácil de conseguirse actualmente, pues el medio en que vivimos ha facilitado la forma de vida (y debilitado el carácter) gracias a los avances de la ciencia y tecnología
“Ya no es como antes”, dirían algunos mayores. Hoy muchos jóvenes no entienden siquiera el por qué se debe esforzar uno, pues desde que nacieron están rodeados de botones que, con solo oprimirlos, proporcionan comodidad.

Un joven norteamericano, de apellido Garfield, era tan pobre, que a sus 16 años, cuando quiso viajar, se ofreció como segador durante la cosecha de la mies para pagar su pasaje.
El hacendado a quien se presentó, lo rechazó diciendo:
-Para este trabajo necesitamos hombres no muchachos.
-¿Y si el muchacho es capaz de hacer el trabajo de un hombre, no sirve tanto como otro cualquiera? - preguntó Garfield modestamente, pero confiado.
Al granjero le gustó la respuesta y lo contrató.
Al día siguiente mandó al muchacho a segar con cuatro hombres. Estos quisieron burlarse de él, lo colocaron en medio y, corriendo, a toda prisa empezaron a segar la mies para cansar al muchacho. Fue imposible.
El nuevo segador trabaja tan estupendamente, que los demás viejos ya deseaban que llegara el mediodía para descansar. 
Las manos de Garfield se llenaron de ampollas, pero no se quejaba.
Después de la comida pidió a los otros trabajadores que lo dejaran guiar el trabajo de la siega, para demostrar al granjero que él era capaz de trabajar como el mejor.
Los compañeros de Garfield tuvieron que arrepentirse, pues dio una marcha tan rápida al trabajo, que los segadores, por salvar el honor, no podían quedar atrás.
Al llegar la noche los hombres cayeron agotados. Garfield parecía no haberse cansado, y cuando los otros se fueron a descansar, pidió una lámpara al granjero.
-¿Para qué la quieres? - le preguntó el dueño.
-Quisiera estudiar un poco, porque durante el día no tengo tiempo.
-Pero chico, tú has trabajado hoy por tres hombres, vale más que te acuestes. No me acuerdo bien... ¿Cómo te llamas?
-Jaime Abraham Garfield- contestó el muchacho. Tomó la lámpara, subió a su cuarto y estudió hasta muy avanzada la noche. 
Garfield llegó a ser presidente de los Estados Unidos en marzo de 1881.

Para lograr cualquier cosa que se desee, primero es necesaria la palabra: ¡Quiero!, con ella lo imposible se hace posible.
Quien contempla los Alpes cubiertos de nieve y hielo, exclama: "¡Es imposible atravesarlos!".
Aníbal y Napoleón, sólo pensaron quiero... es necesario.. se hará, y pasaron con ejércitos enteros por encima de los Alpes.
Pero la palabra "quiero" no funciona sola, se necesita acompañarla con la "voluntad" y agrégarle la palabra "firme". Con la unión de estas tres se forma la voluntad firme y decidida que lleva a la acción. 
Eso significa querer, pero querer realmente, a tal grado de conseguirlo cueste lo que cueste.


Si uno no "quiere".
Hay muchos jóvenes que no hacen sino repetir: "¡Ah! yo podría hacer tal o cual cosa, si quisiera...", si quisiera, siempre "si quisiera". 
Suponiendo que tienen voluntad, pero nunca dan pruebas de tenerla, entonces, realmente, no tienen una voluntad fuerte, y esta carencia es la fuente de casi todos los defectos. 
Por el contrario, si se tiene, entonces de un solo golpe se libran todas las debilidades. 
No hay que esperar las grandes ocasiones para cultivar la voluntad, pues ésta se cultiva día a día, en lo ordinario, en el cumplimiento de los propios deberes. 
No hay arte más fino en el mundo que cultivar el carácter; porque ningún escultor modela entre sus manos, mármol tan noble y bronce tan valioso, como es el tesoro que sólo la persona debe modelar: su carácter. Incluso, a veces, con el doloroso golpe del martillo y el cincel, o con fuego del crisol.
Si se tienen grandes ideales, si se sabe a donde se va, la lucha tendrá sentido, como decía Franklin D. Roosevelt: "Es mil veces preferible intentar grandes empresas, aunque matizadas de dolorosos fracasos, que formar en las filas de aquellos pobres de espíritu que viven el gris crepúsculo que no conoce el triunfo ni la derrota".
Los ingleses tienen un refrán que ya se difundió por todo el mundo: "time is money" (el tiempo es dinero). La frase, así sola no es perfecta.
El tiempo es más que el dinero, el tiempo es la tela con la que nos hacemos el traje de la vida. Por lo tanto quien desea formar su carácter en la fortaleza y lograr algo en la vida, por muy poco que sea, ha de saber valorar el tiempo.
La tarea no es fácil, en el camino se encontrarán dificultades, un medio que invita a confundir facilidad con felicidad, lo cómodo con lo bueno, lo que hacen los demás con lo que se debe de hacer.
Pero no todo es malo, también se encontrarán medios para luchar, como la orientación de los padres, maestros, el apoyo de un buen amigo.
El carácter, el curso de toda la vida depende de trabajos pequeños. 
Como dice esta frase: "Siembra un pensamiento y segarás el deseo, siembra un deseo y recogerás la acción, siembra la acción y cosecharás la costumbre, siembra la costumbre y cosecharás el carácter, siembra el carácter y cosecharás tu propia suerte".


